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LOS LIBROS EN LA DOCUMENTACION DEL 
OCCIDENTE DE ALA V A, DURANTE LA 
AL TA EDAD MEDIA (SIGLOS IX AL XII) 

Sería imposible abordar la historia medieval del Occidente de Alava, princi­
palmente hasta el siglo XII, si se prescindiera de los cartularios o becerros (1), 
diplomas, crónicas y vestigios artísticos conservados tenazmente por monaste­
rios, cabildos, parroquias, pese a la destrucción y a la rapiña que han sufrido 
muchas ele estas instituciones desde el siglo XIX para acá. 

Anteriormente a estas fuentes hay que, inevitablemente, recurrir para cono­
cer algunos aspectos de la zona a lápidas, inscripciones romanas, mosaicos, es­
telas, monedas, cerámicas y otros restos, bastante abundantes en la cuenca 
Omecillo-Ebro y principalmente localizados en Cabriana (Comunión) y Osma 
de Yaldegovía (2). En efecto, ese entroque con lo romano, con la romanización 
se manifiesta aquí, pues , en numerosos vestigios. 

Es de resaltar que todas las inscripciones encontradas se refieren a divinida­
des paganas, como el ara de Comunión, dedicado a la diosa Lucina o la lápida 
de Espejo (Barcabao) a los dioses Manes o del hogar, etc. (3), lo que delata que 
la población todavía en los siglos III-lY después de Cristo sigue siendo pagana. 

Establecer el momento, el siglo preciso de la llegada de la religión cristiana, 
nos es, pues, desconocido; aunque el carácter eremítico inicial de la población 
altomedieval, da pie para pensar en una introducción de la corriente monástica 
llegada al valle desde La Rioja o Bureba en época visigoda. La serie de «monas-
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• - • 1 • s rtipesrres de Corro Tovillas, Pineclo, etc., nos cle-1enolos» o pequenas 1g es1a . . , . . 
ja intuir una cierta organización ecles1ásuca en epoca post-1 omana Y anLe-

musulmana. 

Un descubrimiento arqueológico de hace u~os años en la comarca _de Trespa-

d ·f· • • 0 co· 1110 la piedad mariana y el culto ele nuest10s antepa-erne, tesu 1ca asnmsm , . . . . . d 
sados a la Madre de Dios se remonta a la epoca v1s1gocl~f·. Se tl1 ata . e u~a 
• • • • d f' les del si'glo VI en que se pone de man1 1esLo a ex1stenc1a mscnpc1on e ma , . . . 
de un iemplo mariano de Mijangos entre 589 y 597. Viene a _se_r e l test1mo1110 
más antiguo de cul!o que hoy tiene la diócesis de B~rgos. La l~~1da se c~_nserva 
en el Ayuntamiento de Medina de Pomar y reza as1: «El po11t1J1ce Ast_e110 con­
sagró este fugar de Santa Maria, el dia 6 de mayo, por mandalo del senor Reca­
redo» (4). Un documento, por tanto , precioso, que nos da a conocer el cul!o 
mariano en una comarca geográficamente no lejana de la nuestra. 

En la iglesia San Millán de S. Zadorníl, pueblo colindante con Valpuesta, se 
han encontrado restos decorativos de época visigoda. Se tra1a de unas placas 
decoradas con motivos geométricos de rosáceas inscriras en círculos tangcmes 
dispuestos en fajas corridas, siguiendo por tanto, la 1radición indígena recogida 
por la plástica hispanovisigoda septentrional en el siglo VII (5). 

Sin duda, el resto cristiano más antiguo de Valdegovía que nos ha llegado sea 
esa lápida mozárabe que se encontró hace algunos años en las obras de remocle­
Iación de la iglesia de Tovillas y hoy en el Museo Provincial de Arqueología ele 
Vitoria. La lápida trae a la memoria la pequeña iglesia de este lugar de abaden­
go y las manos vigorosas y afanosas del abad Avito y sus monjes (año 822), co­
locando una a una las piedras canteadas, al compás de la prisa y el deseo de 
establecer allí el nuevo cul!o y la vida de oración. Nos encomramos ya en época 
de Repoblación. 

La inscripción evoca ese momento en que aquella iglesia levantada por el abad 
A vito, después de l I 7 años viene restaurada, renovada por el presbítero Vigila­
no con una motivación bien espiritual: La salvación del alma. He aquí su trans­
cripción: 

«RENOVA (TA) A VIGILAN! PRESVITERI IN HONORE SCI RO­
MANI ET SCI CIPRIANI PRO REMEDIO ANIME SUE ERA 
DCCCCLXXVII A» Reno va (da) ... por Vigila no, presbítero, en ho­
nor de San Román y San Cipriano para remedio ele su alma. Era 977 
(939) (6) . 

Y saliéndonos un poco del ámbito que nos hemos prefijado, tenemos la im­
portante inscripción en la ermita de S. Juan de Cárcamo referente al cister: AN­
NO CENTESIMO QUINCUAGESIMO CISTER VENIT. Es decir: El a,10, (se 
sobreentiende el mil) ciento cincuenta vino el cister (7). 
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Otro epígrafe, escrito hacia I 200 se encuentra en el ápice de la bóveda como 
piedra angular que domina la nave central del templo de Tuesta: O DI VES DI­
VES, NON OMNIS TEMPORE VIVES, FAC BENE DEO IN VIVIS, POST 
MORTEM VI V ERE SI VIS. ELIAS ME FECIT. ¡Oh! rico, no vivirás siempre 
rico, haz bien a Dios en los vivos si quieres vivir después de la muer/e. Me hizo 
E/fas (8). 

Estos son en síntesis los más viejos documentos en piedra que nos han llegado. 

Pero si es grande la po breza de fuentes antiguas referen tes a esta parte de la 
España Tarraconense en los ocho primeros siglos de la Reconquista, no lo es 
a partir del siglo LX . 

Muchos aspectos de la historia altomedieval no pueden ser absoluiamente ob­
jeto de estudio por falt a, precisamente, ele documentación o fuentes. Son pues, 
los becerros o cartularios que nos han llegado en los que tenemos q ue apoyar­
nos como fuentes de primera mano, insustituibles para conocer el ritmo, la vida 
de esta zona en los lejanos años de la Alta Edad Media. Afortunadamente, el 
Occidente de Alava posee un valioso cartulario o becerro, denominado «Bece­
rro de Va/puesta», un manuscrito conservado hoy en el A.H.N. con el número 
1.166 B. Las escrituras más viejas se remontan a los años 804, 864, 87 5, etc. , 
y las más recientes, a mediados del siglo XII. Este códice de Valpuesta debe in­
cluirse ent re los más antiguos becerros de España y no sería aventurado consi­
derarlo el decano de todos, ya que recoge 7 documentos del siglo IX y 39 del X . 

El becerro valpostano consta de 204 escrituras y el arco de tiempo cubierto 
va desde el 804 al 1138 (9). Su lectura nos ofrece una valiosa fuente de informa­
ción no sólo en lo que respecta a la historia del engrandecimiento de un monas­
terio sede-episcopal, sino también como fuente de noticias que afectan tanto a 
las prácticas jurídicas medievales, transación de propiedades, vasallaje, familia, 
incertidumbre de la vida, religiosidad, etc., como a la variada serie de persona­
jes que dejan huella de su paso a través de sus numerosas donaciones. Las sirna­
ciones reflejadas en sus páginas, con nombres de pueblos, fundos, personas, 
fechas y otras referencias concretas son, a veces, de importancia decisiva para 
la historia comarcal y hasta general del pa ís . Su estudio, pues, resulta impres­
cindible para quien desee conocer la evolución de esta comarca, al norte de los 
montes Obarenes en su dimensión histórica, religiosa, social, cultural y política. 

En este acercamiento a la realidad cultural , social y espiritual nos son de ayu­
da otros cartularios que por motivos más o menos a fines tocan a menudo nues­
tra comarca, como el cartulario de S. Millán, el de Oña, Bujedo; ellos son, pues, 
los que con pie seguro nos introducen en ese mundo incierto, inseguro, pero es­
peranzador de la Al ta Edad Media. 
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PARTE PRIMERA 

El Monacato Repoblador 

Parece necesario comenzar dando una rápida visión histórica sobre los oríge­
nes del monacato en la cuenca Omecillo-Ebro. El tema ha sido tocado ya por 
nosotros con la debida amplitud en múltiples ocasiones (10), y por ello, seremos 
ahora muy sucintos, remitiendo a tales publicaciones a las personas interesadas 
en pormenores y discusiones de detalle. 

Valdegovía con sus pueblos y monasterios aparece en la historia como fruto 
de ese lento y prolongado proceso histórico que se llama la «repoblación». Es­
tos valles del Occidente de Alava y norte de Burgos: Valdegovía, Losa, Ayala , 
Mena, Tobalina . . . , son prácticamente las comarcas que primero nacen a la vida 
después de la invasión árabe iniciada en el 711. 

Fueron fundamentalmente los monjes los que ejercieron un papel de primer 
orden en la repoblación . Numerosos monasterios fundados por ellos serán el 
germen de nuevos asentamientos de población y testimonios documentales, acre­
ditan las «presuras» hechas por obispos, abades, eclesiásticos y hasta incluso 
por seglares. 

Esta tupida red de monasterios en el extremo mismo del reino asturiano -
hemos contabilizado más de una treintena de ellos sólo en la cuenca Omecillo­
Ebro- , va a jugar un papel de primer orden en el proceso de repoblación y de 
inculturación de la zona. Ellos van a ser el medio más adecuado para la coloni­
zación y el progreso. Nuestros monasterios surgen como elemento imprescindi­
ble en una organización religiosa y política expansiva y al mismo tiempo 
extructurada en razón a una situación de emergencia que obligó a esta pequeña 
zona retrasada, fundamentalmente pastoril, a sobreponerse a sus propias defi-
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ciencias y a instalarse en muy pocos años como la verdadera levadura de la gran 
empresa de la Reconquista. Bajo la dirección ele estos monjes, la comunidad 
de hombres y mujeres reza, trabaja y el valle de Yaldegovía y valles colindantes, 
se llenan de vida. Quiero hacer constar que esta nueva realidad que se viene a 
crear en los valles ele Yaldegovía, Tobalina, Ayala o Losa, se daba también en 
aquellas regiones pertenecientes a otras áreas geográficas en las que se produjo 
un fenómeno monacal semejante, con motivo ele la invasión árabe, como en el 
Bierzo, (León), Asturias o Santander. (1 !). 

Los documentos de la época dan noticia del renacimiento ele la vicia económi­
ca y cultural en las zonas de nueva creación. 

Los monjes aporran, pues, nuevas técnicas agrícolas, artísticas, en la cons­
trucción de los monasterios, y sobre todo, un bagaje cultural y espiritual desco­
nocido hasta ahora. Acuden muchas veces en comunidades ya formadas , con 
capital en metálico, en bienes muebles, en libros, ropas , reliquias y otras preseas 
de culto. Quienes conozcan las cifras habituales ele cabezas de ganado poseídas 
hoy por los pequeños ganaderos de las zonas donde se asentaron los monaste­
rios de S. Román de Tovillas, S. Martín de Losa .. . , se asombrarán del número 
de bueyes, vacas, caballos, mulas y ovejas que llevaron consigo a sus pueblos 
los fundadores de dichos monasterios (! 2). 

Estos repobladores no venían, pues, sin blanca, a buscar fortuna en las tie­
rras nuevas, a parte ele ese capital en muchos bienes y ganado, traían consigo 
también los libros. Son muchos los documemos que a lo largo ele los siglos IX­
XII nos atestiguan la presencia de libros en los monasterios que surgen en los 
primeros tiempos de la reconquista. Y es que los libros eran un elemen to indis­
pensable en la vida religiosa del monasterio, ya que la oración, la lectura y el 
estudio entraban de lleno dentro de las obligaciones de los monjes. Por eso , no 
debemos extrañarnos si encontramos muchas menciones ele libros en los dife­
rentes documentos. Además, los libros eran los auxiliares en el rezo del oficio 
divino, y por tamo, eran también imprescindibles para el culto. 

De la gran importancia que los libros tienen para los monjes, nos da una idea 
clara, un documento de fecha primero de mayo del año 867. Se trata de la dota­
ción del monasterio de S. Juan de Orbañanos, junto a Sobrón, pero ya en el 
valle de Tobalina. A dicho cenobio el abad Guisando hace donación del quimo 
de cuanto posee, y a ejemplo suyo preseman sus ofrendas todos cuantos se han 
apresurado a cobijarse en el monasterio. Figuran en primer lugar los libros li­
túrgicos indispensables para el culto. Uno a uno los enumera: Id est, a111ipho11a­
rio, missale, commico, ordinum, orationwn, ymnorum, psalteriwn, ca111icorum, 
precum, passionum, como alhajas del más subido valor. Vienen después los bie­
nes inmuebles que son también muchos y variados. Y termina la escritura con 
una cláusula hasta ahora nunca vista: «Esto que se ha escrito, yo Guisando abad, 
Marcelo abad, Ayomar monje, con otros muchísimos clérigos, confesores, le­
gos Y también muchas de las potestades que allí se ofrecen, lo confirmamos to-
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dos y pusimos las señales (cinco cruces). El que lo quebrantase, pagará a la par­
te del conde, tres libras de oro» (13). 

En todo monasterio, era indispensable un lote de libros que se llamaban ecle­
siásticos y servían para la oración litúrgica. Casi no hay acta de fundación que 
no los mencione . Son el antifonario; el libro de las oraciones; el manual; misal; 
el pasionario, que contenía los actos de los mártires; el salterio; el liber ordinum 
o ritual ; el libro de las horas y el de las preces o letanías. Junto a estos, los mo­
nasterios más importantes tenían otra categoría de obras que se llaman místicas 
o espirituales, y que comprendían la Biblia y los escritos de los Santos Padres 
y doctores cristianos (14). 

ALUSIONES GENERALES A LIBROS 

Es muy difícil , por no decir imposible, tratar de reconstruir la vida de los mo­
nasterios ele la cuenca Omecillo-Ebro en la Alta Edad Media. Lo poco que po­
demos rastrear, es a través de los documentos que se nos han conservado en los 
distintos cartularios. Estos nos revelan y cuando no lo hacen así, lo dej an entre­
ver, cómo en la fundación y dotación de nuestros monasterios, los libros apare­
cen formando parte del acervo general de los mismos. Los monjes repobladores 
y colonizadores portaban copias de los códices de la comunidad de origen . Esa 
es casi una praxis en los primeros siglos de la Reconquista. 

Es una lást ima que los cartularios, al referirnos los orígenes de muchos de 
nuestros monasterios de la cuenca Omecillo-Ebro, traigan a menudo alusiones 
genéricas a libros, sin especificar de cuáles libros se trata. No sabemos cuál era 
el valor que los autores de las escrituras otorgan al vocablo libros. En buena 
pa rte de los casos podemos suponer con gran verosimilitud que se alude a libros 
eclesicíslicos más comunes, probablemente un manual, un misal, un salterio, un 
oracional..., aunque muy bien la serie de volúmenes podría ser más amplia (15). 
Estas referencias tienen sobre todo, valor como testimonio de la presencia de 
libros, en este caso litúrgicos, en nuestra comarca en una época en que, por aza­
res de la historia, el Occidente ele Alava se convierte en uno de los focos cultura­
les y espirituales más importantes de la Península, si bien por breve tiempo. 

Ofrezco a continuación una especie de catálogo o inventario de estas alusio­
nes librarias que van del siglo IX al XII (16). 

1.- Tovillas, 822, noviembre 18 

El media ecclesia sanCli Mames el media ele Comunione, el in fon tes el in mon­
tes, et XX et lll airas in Salinas, et XX suo puteo et ratione in illas fontes, et 
libros XX!llf, iugw11 bovum C, bakas, equas LXXX. .. (17). 
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2. - Pontacre (Herrán) , 872, julio 4 

composuimus tesauro ecclesie libros, casullas et ca/ices duos . .. XXX libros, duas 
cruces de allaton, duos incensarios . .. ( 18). 

3.-San Martín de Losa, 872, julio 4 

!taque venimus cum omnia que potuimus ganare, XXV! libros, V casullas de 
sirgo, duos ca/ices argent os, duas cruces de allatone ... ( 19). 

4.-Villambrosa. San Román de Morosa, 894, noviembre 17 

Et donamus hunc locuin abitationis nostre, domicilia, livros, bi11eas .. . (20) . 

5.-Valpuesta, 919, mayo 18 

... tradidit iste Fenesterius presbiter ... libros .. . (21 ). 

6.- Valpuesta, 929, julio 4 

... ut homni haucmentatione quod ve! quod deinceps potuero adplicare ve! ga­
nare, id est terris, vi neis ... ute11silia, libros, resaurum ecclesi<? (22). 

7.-Salcedo, 950 

Concedimus ... casa nostra ... cum suis libros et suis terminis (23). 

8.-Obarenes, 1008 

septem carros de cevera in ter tritico et ordio, acto libros ... (24). 

S1116n (Miniatura del Códice 
do Thompson) 
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TIPOS DE LIBROS ATESTIGUADOS 

Más interés ofrece el resto ele la documentación en que los libros vienen espe­
cificados. Las menciones son pocas pero suficientemente indicativas si tenemos 
en cuenta el reducido marco geográfico que nos hemos prefijado, la cuenca del 
Omecillo-Ebro. Anticipo que la menciones hacen relación a libros eclesiásticos 
o litúrgicos. 

1.-Orbañanos, 870 

... tradimus livros, id est, antifonario et nwnuale, co11111ico et passionu111, orcli­
nwn, psalterio, y11111oru111, oratio11u111 et precun (25). 

2.-S. Cosme y Damián (Valdegovía), 875, agosto 17 

et libros, id sunt, comicum, manualem, duos psalterios, orationu111, antifona­
rium, orarium (26). 

3.-Pando (Valdegovía), 929, agosto 28 

... accepimus quantum vene placuit nobis, quattuor libros, ll m11ipho11arios et 
uno ordino ... (27). 

4.-Valpuesta, 1132, agosto 26 

... sic Lrado ... duas sabanas, duos paregios ele manteles et carrales, et tinas 
et escannos et caneas et f ortoras et ferramenta et vinum et unum missale et ves­
timentum ecclesie .. . (28). 

5.-Valpuesta, 1135 

... sic tracio ... 11110 tapete et uno plumazo ... ll sabanas ... et uno psalterio et 
uno missale (29). 

Como se puede apreciar, son todos libros eclesiásticos o litúrgicos, esto es, 
«libros del servicio de la iglesia», y por consiguiente indispensables para el culto. 

Me limito brevemente a describir cada uno de estos libros que acabamos ele 
enumerar. 

Antifonarium: Libro litúrgico que contiene la parte del oficio divino que se 
canta fuera de la misa, es decir, las antífonas, que forman parte de las horas 
canónicas. 

Psalterium: Se le cita con mucha frecuencia como libro indispensable y de uso 
constante en los cantos del coro. 

Liber Manualis: Libro que contiene los ritos con que deben administrarse los 
sacramentos. 

Liber Horarum: Equivale al libro de las «Horas» diurnas y nocturnas, tan 
en uso durante la Edad Media. 
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Liber Precum: Comprendía las letanías correspondientes al oficio divino, ge­
neralmente en prosa rimada. 

Liber Cornicus: Llámase comúnmente «liber comicus». Se le cita muy frecuen­
temente en los documentos y que contenía las lecturas litúrgicas tomadas de los 
Profetas, Epístolas y Evangelios. 

Liber Ordinum: Contiene el ritual de obispos o pontifical y el de las ceremo­
nias sacramentales, para sacerdotes . 

Liber Passionwn: Es un complemento del Manual, los había de dos clases; 
uno con las actas y oficios ele los mártires y otros especialmente consagrados 
a la Pasión del Señor. 

Missale: Libro eclesiástico que contiene el orden y el modo de celebrar la misa. 

Los documentos que nos han llegado, no hacen mención a otra clase de libros 
como podrían ser los llamados espirituales o místicos que contenían las obras 
de los Santos Doctores cristianos, o bien, el grupo de los libros divinos, en que 
quedaba incluída la Biblia, las diversas partes de que consta y las exposiciones 
y comentarios sobre aquélla y éstas. Los datos que nos ofrecen los cartularios 
para esta zona en la Alta Edad Media son, pues, los aquí expuestos, pero cree­
mos que la gama de libros de nuestros monasterios tendría que ser mucho más 
rica y variada. Sabemos que Eulogio (año 848) en un viaje que hizo al Norte 
de la Península, visitó entre otros, el monasterio de San Salvador de Leire don­
de pudo disfrutar ele su rica biblioteca y lo mismo hizo con el de San Za~arías, 
junto al nacimiento del Arga. Sabemos que Eulogio en este viaje se preocupó 
de reunir obras que él no poseía en Córdoba. Su cronista Alvaro nos dice que 
a su regreso a Córdoba llevó libros de San Agustín, la Eneida de Virgilio, libros 
ele métrica de Juvenal , etc (30). 

Pensamos, y más siendo Valpuesta sede episcopal, que el muestrario de libros 
que corría por la comarca y con que se nutrían los monasterios, tenía que ser 
mucho más completo y diversificado. De seguro que no faltarían las obras de 
San Gregorio Magno, de Casiodoro , de San Isidoro, etc. Eso parece deducirse, 
por ejemplo, del documento fundacional de Tovillas del año 822 en que aparece 
el vocablo «libros» en una relación en que se citan bueyes, vacas y yeguas, por 
lo que uno estaría tentado de omitir esta alusión y no poner obras literarias ni 
litúrgicas bajo el mismo epígrafe. En el documento referido, no sólo se mencio­
nan los libros, sino que se añade el número de volúmenes incluídos en la dona­
ción, nada menos que 24, lo que hace suponer que no había solamente libros 
eclesiásticos entre los donados, sino también de otra clase. Este mismo razona­
miento puede valer para los 30 libros de la fundación de San Martín de Herrán 
y para los 26 libros de S. Martín de Losa. 
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Cada monasterio de la comarca que estudiamos poseía una colección de li­
bros muy similar dentro de su mayor o menor riqueza o poder de adquisición. 

Estos libros de que nos hablan los cartularios, hay que suponer que, lo mismo 
que los repobladores, provenían de diversas procedencias. Algunos del sur, se­
ría el caso de los libros traídos a Valpuesta por el obispo Juan; de la Montaña, 
los 24 libros que lleva consigo el abad Avito a Tovillas; de la cuenca media del 
Ebro, v. gr., los 30 libros con que el abad Paulo se presenta en Herrán , etc (31). 

En ningún caso hemos encontrado la menor mención o alusión a que los li­
bros provengan, pues, de un escritorio organizado como tal , ni a que hayan si­
do adquiridos o comprados en alguna parte, así como tampoco a la antigüedad, 
o por mejor decir, edad, de los códices. Las conjeturas que se pueden hacer son 
muchas. Todos estos códices acaso fueron escritos en época visigoda o copiados 
por desconocidos amanuenses en los monasterios cántabros. Es significativo y 
hasta curioso comprobar a este respecto que los documentos de la Montaña de 
los siglos IX y X, en especial en lo que se refiere a los cartularios de Santo Tori­
bio de Liébana y de Santillana, en ninguno de sus pergaminos se cita el vocablo 
«libros», lo que vendría a indicar que fueron estas comarcas de donde salieron 
principalmente los repobladores notándose en estos lugares lógicamente, una es­
pecie de penuria de medios de vida cultural (32). 

Los historiadores, o dan poca importancia, o consideran esta etapa histórica 
de la repoblación y colonización como «siglos oscuros del medievo». En reali­
dad, semejante denominación no responde a la verdad histórica, ya que, el Oc­
cidente de Ala va, por ejemplo, como el Sur de Santander y el Bierzo, etc. , vivieron 
el la Alta Edad Media un florecimiento y esplendor social, cultural y religioso 
que no conocieron en siglos anteriores y ni siquiera en los posteriores (33). 

Eu:tlb• •n 1u llre•. Hgiln el Bulo de Silnt 
Sevo, h1glo XI) 
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PARTE SEGUNDA 

EL ESCRITORIO DE V ALPUEST A 

Valpuesta se encuentra en un estrecho y reducido valle al norte de la cuenca 
del río Omecillo-Ebro, nordeste de la provincia de Burgos. Pertenece al Ayun­
tamiento de Berberana, del que dista diez kilómetros. Los contados habitantes 
de Valpuesta cuentan con una verdadera iglesia-catedral por su amplitud y estilo. 

VALPUESTA SEDE EPISCOPAL 

Tras la invasión árabe y consiguiente desmoronamiento del reino visigodo, 
surge a principios del siglo IX la sede-monasterio de Valpuesta, cuya misión se­
rá la de atender pastoralmente a los nuevos cristianos que huyendo del empuje 
musulmán, se refugian en estos valles al norte del Ebro. Casi tres siglos durará 
esta diócesis (804-1087) y que tuvo un papel de primer orden en el nacimiento 
de Castilla. Valpuesta durante la Alta Edad Media fue al Norte del Ebro; lo que 
San Millán en La Rioja, Cardeña en el alfoz de Burgos o San Juan de la Peña 
en Aragón, esto es, fuerza motriz de todas las actividades religiosas, sociales 
y culturales . En tiempos ele Alfonso VI, su sede será trasladada a Burgos, y Val­
puesta se convertirá en arcedianato. Así es como Valpuesta cumplió su ciclo his­
tórico durante la Reconquista. Suprimida esta diócesis , todavía su 
sede-monasterio continuará, convirtiéndose en arcedianato o colegiata, forma­
do por un cabildo de canónigos. 
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LA COLEGIATA 

En Valpuesta desde sus comienzos se forma una comunidad monás tica de la 
que dan fe numerosos diplomas de la sede-monasterio a lo largo de los siglos 
X-XI, con una docena de abades desde el año 900 al 1.1 OO. Es constante duran­
te la undécima centuria, la terminología de «regula», «regulares» y la voz « mo­
nachos», hasta ser implantada poco a poco la de «canónigos» que es la institución 
que se implantará a partir de la supresión del obispado-monasterio en abadía 
secular. Aquí podríamos decir que es cuando aparece la Colegiata de Valpuesta, 
lugar donde moraban y trabajaban los canónigos, gobernada por un Cabildo, 
que vivía en comunidad. En sus mejores tiempos llegó a tener 29 eclesiásticos, 
de éstos 15 canónigos, con más de 6 niños de coro y un sacristán . Era iglesia 
exenta, templo que sólo podía ser visitado por el arzobispo ele Burgos en perso­
na y no por un sustituto o delegado. La colegiata contaba con el derecho de 
nombrar alcalde de su término. La jurisdicción de este arcedinato abarcaba unos 
450 pueblos, correspondientes a parte de las actuales provincias de Burgos , Ala­
va, Cantabria y Vizcaya. Los deberes de estos clérigos eran, entre otras cosas, 
la asistencia al Obispo, procurando que se cumplieran las disposiciones canóni­
cas, acudir a la misa conventual, asistir al coro, y por supuesto, la cura de al­
mas. Había algunos pueblos limítrofes como Mioma, que era servicia su iglesia 
por un canónigo de esta colegiata. Valpuesta, recorrió etapas de esplendor y gran­
deza hasta que en el siglo pasado se convirtió, o mejor, quedó reducida a simple 
iglesia parroquial (34). 

SU BIBLIOTECA Y ESCRITORIO 

La lectura y el estudio entraban de lleno dentro de las actividades de los mon­
jes y de los canónigos valpostanos. Por eso, no debe extrañarnos el encontrar 
mención de libros entre sus documentos. Es bien sabido que los principales mo­
nasterios e iglesias medievales disponían, al lado de la Biblioteca, de un Escrito­
rio donde laboraban copistas e iluminadores. No cabe la menor duda que en 
este cenobio y sede episcopal, tuvo que ampararse un escritorio donde pudieran 
formarse notarios y escribas. Ya hemos subrayado anteriormente, la importan­
cia que tenían los códices en el ordenamiento de un monasterio. Los monaste­
rios, por lo general, producían libros que necesitaban para la liturgia y la «lectio 
divina». 

Ya a principios del siglo X empiezan a dar señales de actividad los escri1orios, 
haciéndose luego famosos en Castilla los de Cardeña, Silos, San Millán de la 
Cogolla, Berlanga, Albelda, San Miguel, Abellar, Tábara y otros de León ... Vi­
da espiritual y tradición literaria se concentraban en estos lugares que guarda-
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ban obras litúrgico-teológicas en su mayor parte (35). Tales libros representa­
ban el tesoro más precioso del cenobio y servían casi exclusivamente para la ora­
ción, la meditación y el cultivo de la vida espiritual. Monasterios e iglesias se 
proveen de estos códices, sin los cuales era imposible desarrollar una vida lit úr­
gica, por mínima que fuera, y rara es el acta fundacional que no los menciona, 
com? hemo_s tenido ocasión de ver (36). La comunidad monástica de Val puesta, 
P_rec1saba disponer de una colección de libros para el desarrollo de su vida espi­
nl ual Y estos libros debía procurarlos la propia comunidad. Por este motivo, 
la confección material y copia de los códices, se constituyó en una ocupación 
monástica ordinaria, para cumplir la cual, se destinó un local adecuado en que 
l~s monjes o escribas realizasen este trabajo. El local se denominaba scripto­
rium_. En el escritorio se utilizaban a menudo materiales propios: el ganado pro­
porcionaba el pergamino; los diversos componentes de la tinta se encontraban 
en el bosque; la encuadernación podía ser con madera simple o terciopelo o de 
se~la, procedente de fragmentos buenos de ornamentos litúrgicos, y los perga­
mmos se cosían con hilo de cáñamo o lino para formar el códice. El aforismo: 
C/austrum sine armario quasi castrum sine armentario, no se reducía a puro juego 
de palabras, expresaban una realidad; «Armarium» era lo mismo que biblioteca 
o archivo; ahora bien, era imposible que el monasterio dispusiese de abundan­
t~s _libros si 1~ faltaba la oficina, donde se escribía («scribere» generalmente sig­
Illf1caba copiar) . Era, pues, el escritorio una sala destinada a la confección de 
los códices, la cual solía estar adosada a la iglesia o sacristía. El oficio de ama­
nuense no era considerado como un privilegio entre los monjes, requería más 
fatiga y concentración que el trabajo sano al aire libre, en el huerto o en los 
campos. Sentados todo el día a l escritorio, cuarto provisto de cálamos, pince­
les, plumas de ave, tinteros y pinturas, además de la greda, piedra pómez, el 
escalpelo o raspador y el graphium o punzón, los amanuenses o copistas esfor­
zando sus ojos y mente para evitar errores, ejercían una labor no ciertamente 
ligera. Conscientes del valor de su trabajo, nos han transmitido alusiones como 
estas: «Tres dedos sostienen el cálamo, pero el cuerpo entero sufre y trabaja» 
(37). Y el copista de Saint-Aignan de Orleans pedía respeto para el manuscrito: 
« Atención a los dedos, lector, no los pongas sobre la escritura. No sabéis lo que 
es escribir , es una tarea abrumadora, encorva la espalda, oscurece los ojos, can­
sa el estómago y quebranta las costillas» (38). 

Hojeando la Regla de los Monjes escri1a por San Isidoro (39), podemos apre­
ciar la jornada diaria de los escribas . En verano trabajaban desde la salida del 
sol hasta las nueve de la mañana y desde las tres de la tarde hasta el anochecer; 
en otoño, invierno y primavera, desde las nueve hasta las tres de la tarde. Ve­
nían , pues, a trabajar siete u ocho horas diarias por término medio. A la lectura 
dedicaban tres horas todos los monjes, y de códices les surtía el escritorio . 
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Los monjes trabajaban gratis para la biblioteca del monasterio; en cambio, 
se hacían pagar, en caso de transcribir por encargo de terceros. El costo de los 
libros manuscritos era siempre alto y se encarecía todavía más si la obra llevaba 
también miniaturas y venía encuadernado con lujo. La rranscripción , por tan­
to, de cualquier libro, aparte de ser como hemos visto, un duro trabajo para 
el copista, requería también una inversión económica considerable. Era necesa­
rio reunir un buen rebaño o una numerosa ganadería para componer un códice 

(40). 

Los datos aducidos a continuación permiten formarse una idea aproximada 
del valor de un libro en aquellos tiempos: 

-En el cartulario de Liébana, año 796, figuran los precios que entonces al­
canzaban los libros: un Antifonario, tres sueldos; un Oracional, dos sueldos; 
un Comico, dos sueldos. En el mismo documento se valora un buey en un suel­
do y un tremís, y una vaca preñada en el mismo precio (41). 

-Un diploma de Val puesta del año 929 nos informa de que dos Antifonarios 
y un Ritual se pagaban con seis sueldos; es decir, mucho más que por un buey, 
cuyo precio equivalía a poco más o menos dos sueldos (42). 

-Para remediar la carestía, el obispo de Barcelona adquirió en 1044 libros 
de Gramática, pagándolos con una casa en la ciudad y una pieza de tierra sita 
en Mongoria (43). 

-La condesa de Angió, por un volumen de Homilías dió en el siglo XI dos­
cientas ovejas y cierta cantidad de grano y de pieles de marta, etc (44). 

-En 1276 una Biblia comentada costó a un abad inglés, cincuenta marcos 
de plata, y en el mismo tiempo, la construcción de las arcadas del puente de 
Londres, habían costado treinta y siete marcos y medio (45). 

Estos pocos ejemplos citados nos dan la idea de la importancia que los libros 
tenían y de la estima que se hacía de los mismos. 

El escritorio medieval custodiaba y conservaba con riguroso celo los manus­
critos en sus armarios. Algunas Reglas anriguas castigan al monje que daña un 
manuscrito con la excomunión que le apartaba ele la comunidad dos días, en 
los que estaba sólo a pan y agua. 

Hurgando últimamente por diversos motivos los archivos, tanto el Capitular, 
como el Arzobispal de Burgos, he podido constatar cómo el Cabildo de Yal­
puesta, al alegar sus derechos sobre propiedades, heredades, casas, oratorios, 
ermitas, etc., hacen a menudo alusión a los «tumbos de pergamino» que se con­
servan en este archivo, cuya antigüedad no se conoce y dan razón de los bienes 
de Yalpuesta. A veces, aludiendo a litigios largos y difíciles entre monasterios 
e iglesias, se cita cómo tal propiedad se encontraba en un pergamino suelto y 
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su fecha en el año, v. gr. 1260. Otras veces, hablando de paso, de los enseres 
del monasterio, nos proporcionan datos singulares como el referente a «un anti­
guo martirologio que conserva esta iglesia de Va/puesta con caracteres góticos 
en pergamino, con anchos márgenes por uno y otro lado, consta que se apunta­
ban en él, las fundaciones y memorias desde el siglo XII en adelante, sin que 
en dichos márgenes se especifique el tipo de tales fundaciones (de misas)» (46) . 

En cuanto a los negativos efectos de la Exclaustración, tenemos algunas noti­
cias que nos hablan de su biblioteca. «Don Genaro Arberas, alcalde de Berbera­
na del distrito de Va/puesta, por comisión del Gobernador Civil de la Provincia 
me presenté ante Don Agapito Ortega, cura de la parroquia de Va/puesta, a fi,; 
de cumplimentar la orden dada el dos del actual sobre la incautación de ense­
res ... , entre los documentos que obraban en el archivo de la misma, se encon­
rraron 247 volúmenes, siendo varios de ellos libros y cuadernos manuscritos ... , 
con cinco medallas en los que halla fijada la efigie del Salvador. D(a 7 de mayo 
de 1870. Genaro de Arberas» (47). 

PISTAS Y VESTIGIOS DE SU ESCRITORIO 

Desgraciadamente no poseemos ningún inventario, ni medieval, ni moderno, 
de Yalpuesta como conservan afortunadamente otros monasterios no lejanos, 
San Millán, Oña, Bujedo, Nájera, etc. Escasísimas son, pues, las noticias que 
tenemos sobre el archivo-escritorio valpostano. Pues, Yalpuesta tuvo sus códi­
ces propios: Biblias, Antifonarios, Pasionarios, Martirologios, Códices Patrís­
ticos, Códices Canónicos, etc. No fa ltarían libros profanos, tratados de Gramá­
tica, obras de poetas clásicos, como Yirgilio, Horacio, Ovidio, Marcial, etc., 
que de habernos llegado nos hubieran aportado un conocimiento mayor de la 
vicia litúrgica, canónica y cultural que se desarrolló en este monasterio y más 
tarde colegiata, pero hemos perdido la pista de ellos. Recuerdo haber leído, hace 
años, una noticia al respecto. En una conferencia pronunciada por el Duque 
de Alba, padre de la actual Duquesa, se refirió a un códice originario de Val­
puesta que decía haber visto en la Biblioteca Británica de Londres. Un servidor 
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hizo sus pesquisas al respecto pero por la escasez de referencias, no pudo loca­

lizarse. 

Don Lorenzo Manuel de Cueto y Latorre, escribano real del número del Ayun­
tamiento de Villafrechós (Valladolid) quien tenía adquirida fama, como tal, es­
tuvo trabajando durante algún tiempo en el archivo de V?lpuesta. ~sí coi~sta 
en un memorial enviado al Cabildo de Burgos Y que se leyo en la sesion capitu­
lar del ¡ de Junio del año ¡ 774 (48), pero nada nos ha llegado que nos permita 
conocer con exactitud el contenido de sus investigaciones. 

Si reconocemos que Valpuesta fue sede episcopal, Y que, como ª:irma Pér~z 
de Urbe! su monasterio debió albergar más de un centenar de monJes en algun 
moment~ determinado (49), podemos suponer razonablemente que su escrito~ 
rio biblioteca, encerraba una riqueza documental importante, conservada casi 
intacta hasta que fue dispersada al decretarse la supresión de las Ordenes Y Con­
gregaciones, Colegiatas, etc., en 1836. 

En este mismo sentido, Valpuesta como centro episcopal_, tuvo que enrique­
cerse necesariamente de tantos textos, códices, volúmenes mteresantes, prove­
nientes, por ejemplo, de peregrinos que visitaban la patrona _de la diócesis en 
sus jornadas itinerantes hacia Santiago de Compostela. No olvidemos que hasta 
Sancho el Mayor (año 1030) los peregrinos recorrían en grandes caravanas Val­
degovía, Losa, etc., para ganar la costa cantábrica. Este t_estimo~io directo de 
peregrinos por la comarca, lo recogen precisamente en vanas ocas10nes los per­
gaminos de Valpuesta (50) . Estos peregrinos serían desde época muy temprana, 
una notable vía de circulación o transmisión de textos. 

Como hemos tenido ocasión de observar, el cartulario de Valpuesta hace alu­
sión a libros en varias de sus donaciones y de cómo éstos se otorgan a Vapuesta 
(51). Había además que tener en cuenta que una veintena de sus escrituras co­
rresponden a obispos, clérigos y presbíteros que se retiran a Valpuesta con to­
dos sus haberes muebles e inmuebles, y que lógicamente, muchos de ellos legarían 
sus manuscritos al archivo-biblioteca. 

Afortunadamente, se guarda en la Academia de la Historia de Madrid, un 
manuscrito, procedente de San Millán, pero del que ahora sólo se conserva un 
folio, que en letra carolina del siglo XI contiene entre otras cosas, la serie Proe­
mia, de Ortu y Differentiae de S. Isidoro de Sevilla. El pergamino es fino y la 
letra elegante con rasgos que acusan el siglo Xl bien entrado (52) . Se trata del 
único vestigio de un códice valpostano que poseemos, exceptuados sus Becerros. 
Esto nos confirma cuanto venimos diciendo, es decir, que el monasterio de Val­
puesta tuvo que guardar un precioso fondo documental en relación a los más 
diversos temas y lugares. 

Un feliz y casual hallazgo acaecido en el Archivo Vaticano, pone de manifies­
to el nivel intelectual que imperaba en Valpuesta. En efecto, en dicho documen-
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to q~e se re_monta al 3 ! ~e mayo de 1419, se pide al papa Martín V una especial 
g:acia consist_ente en reditos y beneficios eclesiásticos para que uno de sus canó­
mgos pueda ir a un Estudio General, cuyo texto es el siguiente: 

13caiis~i mc Patcr ·. Cum clevotus v~stcr Lupus Martini ele Mena, canonicus prebcnclatus ccclesie secu­
la~is c_t collegiate Sanct_e r-¿anc de Valpucsta, Burgcnsis clioccsis, cupiat pro lit tcris studium in 
scien11a1~1 prof1c_orum, 1dcirco su~phcat Vcstre Sanctitati prcfat.us Luppus quatcnus sibi spccia­
lcm grauam faeicntcm t!t 111_ stud10 m _loco ~bi illucl vigerit gcncrale insistendo ípsorum canoni­
catus et ~rcbende qu_o~ 111_ dicta ecci7sm obt1nct cum omnibus fr uctibus, rcclcl itibus et provcnti­
bus ac c1iam cum c_ot1d1an1s chstnbu110111bus e1uclem ccclcsie quorum rructus etc. triginta quinquc 
hbrar_um turoncns1um p_arvorum valoren annuurn communitcr non cxccdunt ac si praesens per­
son~htcr !ntcrcss_ct perc1pcre valeat et levare, minist rare usque ad septennium Jiccntia sui ordi­
narn mmime .~c111a conc_cdere digncmini de gracia spcciali constitutionibus apostolicis et ipsius 
eccles1e ac al11s contrarns, non obstantibus quibuscumquc cum clausulis oportunis. 

-Fíat ad quinquenium. 

Datum Florentic pridie kalendas iunii, anno secundo 

Florencia 14 19 mayo 31 

Reg. Suppl. , 126, ff. l 37r-l 37v 

Para terminar, quiero dedicar unas líneas al Becerro Gótico de Va/puesta. El 
Archivo Histórico Nacional conserva en los estantes de su Sección Clero Regu­
lar, un Cartulario, o mejor, un códice denominado «Becerro Gótico de Valpues­
ta», número l . 166B, y que contiene prácticamente toda la documentación de 
la citada iglesia (53). Sus fol ios están escritos en letra visigótica, carolina y góti­
ca. Consta de 204 escrituras, de las cuales, 23 están repetidas en parte o por 
completo. 

Es muy probable que la iniciativa de transcribir sus títulos jurídicos de pro­
piedad, se ejecutara en tiempo del abad Oveco (1030-1054), uno de los abades 
más emprendedores y dinámicos de Valpuesta. Tal vez porque se negaban o po­
nían en discusión sus propiedades o viejos títulos jurídicos, o quizás porque la 
sede valpost.ana comenzó a percibir el peligro de ser absorbida por Nájera, Ca­
lahorra o Burgos, como ocurrió en efecto, quedando su obispado incardinado 
al de Calahorra en el año 1052. El resto del cartulario se fue gestando en épocas 
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· d · ¡ a testiguan los numerosos escribas que se suceden y peno os sucesivos corno o . . , · d (-4) L 
l • • • d 1 ·sn1o produciendo cahgraf1as mu) van.a as ) • os en a orgamzac1on e 1111 , _ f ¡ d ¡ .· 

l . • ¡ • • d I t lar1•0 d i·sctJrren entre los anos 804, ec rn e a p11-1rn 11es crono og1cos e car u . 
mera escritura, y el año 1138, data en que acaba el cartulano (55). 

L d d ·b os O copi·stas que se suceden en el cartulario ele Val-
a ocena e escn an ' . . . 1 IZ-· 

puesta, revela las actividades de su escntono enll e 935 Y ) . 

1 º siglo X: Munio (año 935) 
Oidaco Munioz (966-973) 
Sernpronio (960) 

2° siglo X I: Fortunio ( 1035) 
Garseano {1039) 
Nuño (1050) 
Diego ( 1050- 1053) 

Munio ( 1050-1087) 
Eneco {l 087-1 094) 
Oliverio ( 1092-1095) 

3° siglo Xll: Lupo (1 J 06- 1 121 ) 

A menudo los copistas cierran sus diplomas con estas palabras: scripsil, exa­
rabil , p inxil, 

1

expresión esta última que indicaría que la escritura estaba ilumina­
da con bellas iniciales , dibujos geométricos o figuras (56). 

Este elevado número de escribas que se suceden en la confección del Becerro 
Gótico de Valpuesta tuvo que producir necesariamente otros códices o manus­
critos de la más diversa índole con que nutrir el escritorio Valpostano y que des­
graciadamente, no nos han llegado o fueron a parar a otros escritorios monaste­
riales. 

Concluírnos llamando la atención sobre un aspecto a tener b ien presente al 
hablar del escritorio-biblioteca. Corno diócesis de Castilla «vetula» o primitiva, 
Valpuesta fue uno de los últimos reductos de la liturgia visigótica o hispánica. 
La introducción oficial de la liturgia romana en el año 1080, comportaría la des­
trucción de los códices de la liturgia. Las crónicas de aquel tiempo refieren cómo 
los antitoledanos iban de iglesia en iglesia arrojando a l fuego los libros de la 
literatura proscrita; Valpuesta perdería irremediablemente ele este modo, su rica 
colección de libros litúrgicos y sagrados (57). 

A esto si añadirnos la llegada de los monjes del Cluny y del Cister, y el impul­
so que dieron en la renovación de los textos li túrgicos para adaptarse al recién 
impuesto rito romano, fue otro hecho que condicionó su sede episcopal y con­
mocionó profundamente los esquemas de su vida religiosa y cultural. 
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En el siglo pasado, con la supresión de la Colegiata y una vez fallecidos sus 
últ imos canónigos, comienzan los peores momentos para la conservación inte­
gral de sus dependencias y estructuras, ya que, las mismas, quedaron abando­
nadas Y al no efectuarse las reparaciones consiguientes, estos edificios sufrieron 
filtraciones de agua, con el consiguiente derrumbamiento de muros. Poco a poco 
fueron desapareciendo objetos, muebles, libros, can torales ... A lgunos fueron 
a parar al arzobispado de Burgos «por miedo a que los robaran». Valpuesta, 
que por su aislamiento fue el lugar seguro de una diócesis , por ese mismo aisla­
miento, posteriormente no tuvo la suerte que otros antiguos centros religiosos 
corno San Millán, Santa María la Real de Nájera, El Espino, Bujedo, Angosto, 
etc., en los que se ha restaurado la vida religiosa desde fina les del siglo pasado 
por medio de una comunidad. 
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NOTAS 

! .-Cartulario viene a significar lo mismo que colección de cartas (charla chartula = 
documento o acto auténtico). Se llama igualmente becerro en cuanto est~s cart~s 
venían transcritas en piel de becerro o novillo. Una defi~ición de cartulario ~odia 
ser ésta: «Recibe el nombre de cartulario el libro confeccionado por_ u_n o~gamsmo 
o un particular para su utilidad, en el que se encuentran copiados ~nvileg10s, dere­
chos, títulos de propiedad y, en general, documentos d7 su _arcluvo_>~- cfr. RUIZ 
ASENCIO, J .M., voz «Cartularios» en Diccionario de Historia Eclesiastica, I, Ma­
drid 1972, pp. 368-370. 

2.-Cfr. ELORZA, J .C., Ensayo topográfico de Epigraf(a Romana A/aves~,, Vitoria 
1967; RUIZ DE LOIZAGA, S., Una ara votiva en Comunión , en Es1udt0s d~ Ar­
queología Alavesa, 10 (I 981) pp. 297-307; IDEM , Una posible eslela funeraria de 
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